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La Iglesia católica y el sentido común
Bueno, ya sabemos que buscar sentido común en la Igle­
sia Católica, y entre sus secuaces, es más difícil que hallar un 
monárquico que se quiera convencer de que el tiempo de las 
monarquías pasó ya a la Historia; infinitas son las muestras 
que se han dado sobre el particular ; pero no vendrá mal un 
botoncito más, ahora que resulta de actualidad, con motivo del 
aniversario del crimen cometido por la Iglesia con Juana de 
Arco, la heroína francesa que salvó a su país del yugo de los 
ingleses.
Oído a la caja :
Monseñor Pedro CAUCHON, Juan LEMAITRE, Juan 
GRAVEREND, Luis de LUXEMBURGO, Zanón de CASTI- 
LLON, etc., etc., en total 125 abadeses, priores, canónigos, 
sacerdotes, bachilleres licenciados en teología y derecho canó­
nico, formaron el TRIBUNAL ECLESIASTICO que, después 
de 56 sesiones (del 9 de Enero al 30 de Mayo), pronunció esta 
sentencia EN EL NOMBRE DEL SEÑOR, AMEN, según reza 
en la misma :
Valencia 2 Junio 1934
Se murmura...
...que de primera intención se 
han adherido a Martínez Barrio 
más de veinte diputados.
...que dimitieron algún Director 
general y cuatro o cinco gober­
nadores civiles.
...que una de los primeras visi­
tas que recibió don Diego fué la 
del alcalde señor Rico.
...que mereció comentarios, por 
recordarse que el émulo de Fatty, 
el gordo de la pantalla, fué aza- 
ñista, primero, y radical de Le- 
rroux, después.
...que, a lo mejor, da otro salto. 
...que, dada la vista política de 
don Pedro, no es ninguna ton­
tería su visita al ex presidente.
...que el nuevo partido _ se de­
nomina de Izquierda Radical In­
dependiente.
...que es propósito firmísimo de 
Martínez Barrio hacer honor al 
nombre.
...que tal cabe esperar de la 
conducta de siempre del ilustre 
político sevillano y unas líneas 
dirigidas a un correligionario.
...que dicen que su voluntad es 
«que el partido radical recobre 
su personalidad y decline el des­
dichado papel de traducir como 
propios los designios políticos de 
una derecha social y confesional 
que no se había declarado aun re­
publicana». . .
...que hay puntos de coinciden­
cia entre el nuevo partido radi­
cal y el que dirige el señor Sán­
chez Román. , .
...que hay más, todavía, con el 
de Izquierda presidido por Azana.
...que todas estas «coinciden­
cias» son. saludadas jubilosamen­
te por los verdaderos y únicos 
«republicanos de la República».
...que esto y la reacción izquier­
dista de toda España harán im­
posible los torpedeos derechistas 
al régimen y más aún los asaltos 
al Poder.
...que, en cambio, produjo un 
efecto doloroso la división de los 
republicanos de Valencia.
...que aumenta esa triste im­
presión el ser la cuna del verda­
dero republicanismo, puro e in­
maculado, nuestra tierra.
...que acaso se imponga el buen 
sentido.
TERRIBLE DESGRACIA
Un muchachito de 
buena familia, que 
iba para santo, se 
raja
Gil Robles está inconso­
lable
La siguiente información, 
que no dudamos interesará 
grandemente a nuestros lecto­
res, la conocíamos desde hace 
bastantes días, no habiéndola 
dado antes a la publicidad en 
nuestro afán de no alarmar a la 
opinión. Hoy la cosa ha toma­
do estado oficial y en conse­
cuencia no nos creemos obliga­
dos a seguir guardando el se­
creto.
Los hechos, curiosísimos, son 
los siguientes :
Una de las más aristocráti­
cas familias madrileñas, muy 
conocida en los grandes salones 
por su religiosidad y su caver- 
nicolismo, así como por lo muy 
pellejo que fué la señora en sus 
Juventudes, estaba cuidando a 
uno de sus niños, actualmente 
de 18 años de edad, para santo 
de esos buenos que tienen altar 
■wropio y le* bacen novenas y 
les, Otvna wlna Jas beata
TEXTO FRANCES
”Toutes les fois que le venin 
pestilentiel de l’hérésie s’at- 
tache á Vun des membres de 
l'Eglise, et le transjorme en 
un membre de Satan, ü faut 
étudier avec soin, á ce que l’in- 
jáme contagión de cette lepre 
ne puisse gagner les autres 
parties du corps mystique de 
Jésus-Christ...”
"... Attendu qu’aprbs avoir 
feint d’abjurer tes erreurs, Ui 
es retournée, ó honte} comme 
le chien retourne d ce qu’il a 
vomi... Par ces motifs, NOUS 
te déclarons retombée dans les 
sentences d’excomunications, 
RELAPSE, IMPIE, HERET1- 
QUE, et par cette sentence, 
nous te denongons comme un 
MEMBRE POURRI qui doit 
étre REJETE et RETRANCHÉ 
DU CORPS DE L’EGLISE 
AFIN QUE TU N’ INFECI ES 
PAS LES AUTRES¡ Comme 
I’Eglise, NOUS te rejetons, re- 
tranchons et abandonnons a la 
puissance séculiere, etc...”
Para conseguir que el niño 
fuera santo, la familia no es­
catimaba ninguna clase de es­
fuerzos.
Desde muy pequeñito le te­
nían con las manos atadas a la 
espalda para evitar que la eria- 
turita se manoseara la pilila, 
cosa que, como se sabe, es un 
inconveniente muy grande pa­
ra llegar a santo. Además le 
acostumbraron a llevar pegado 
con sindeükóa en la coronilla 
wm asa*. K&ssm ese qzte JJevam *®-
TRADUCCION LITERAL
«Todas las veces que el ve­
neno pestilencial de la herejía 
ataca a uno de los miembros 
de la Iglesia y lo transforma 
en un miembro de Satán, es 
preciso estudiarlo con cuidado 
para que el infame contagio de 
esta lepra no pueda ganar las 
otras partes del cuerpo místico 
de Jesucristo...»
«... Atendido que después de 
haberte hecho abjurar de tus 
errores, tú has retornado, oh 
vergüenza, como el perro re­
torna a aquello que ha vomi­
tado... P o r estos motivos, 
NOSOTROS te declaramos 
reincidente de las sentencias de 
excomunión, RELAPSA, IM­
PIA, HERETICA, y por esta 
sentencia, nosotros te denuncia­
mos como MIEMBRO PODBI- 
DO que debe ser RECHAZA­
DO y CORTADO DE NUEVO 
DEL CUERPO DE LA IGLE­
SIA, CON EL FIN DE QUE 
NO INFECTES LOS OTROS! 
Como la Iglesia, NOSOTROS 
te rechazamos, volvemos a 
cortar y te abandonamos al 
poder secular, etc...» •
dos los santos de las estampas. 
Por cierto que cuando llovía 
sobre el futuro santito se le 
despegaba el aro y su familia 
terminó por clavársele en la 
cabeza con tachuelas, para que 
no lo perdiera por ahí cualquier 
día.
Al futuro santito no se le per­
mitía fumar, ni beber vino, ni 
ir al cine, y en general ningu­
na de las cosas qne pudieran 
■estropearle la ¡camera.
A 3o* dlíwc6s»e$e «Sos tfs3trvf&
Múm. Í58-Sepiwda épov$í
Se asegura...
...que uno de los problemas que 
la República ofreció resolver con 
preferencia y rapidez es el de la 
Enseñanza.
...que en cinco años habría to­
das las escuelas necesarias y do­
tadas con arreglo al progreso y 
exigencias pedagógicas.
...que en tan gran optimismo se 
llegó a decir que aventajaríamos 
a Rusia, el país que mayor es­
fuerzo tiene realizado en materia 
de enseñanza.
...que los hechos, con su brutal 
elocuencia, destruyen todos los 
optimismos.
...que ahora, según resulta, nos 
faltan «nada más» que 27.000 es­
cuelas.
...que el material de las que 
funcionan es tan malo como en 
tiempos de la Monarquía.
...que los maestros se encuen­
tran en la misma situación que 
en aquellos inolvidables días, 
puesto que el sesenta por ciento 
de ellos cobran poco más de siete 
pesetas.
...que un periódico ha calificado 
esto de «lamentable y vergonzoso».
...que lo hace así «precisamente 
porque es republicano de los de 
«antes».
...que es imposible registre la 
Historia un caso tan impúdico 
cual el de la conversión de la 
Ceda — ahora la Cerda — al re­
publicanismo.
...que no puede darse crédito a 
la sinceridad de los que en cam­
bio tan trascendental salen ga­
nando.
...que dónde está la precisa y 
necesaria y forzosa espontaneidad.
...que sin dudar contestamos 
afirmativamente a los que pre­
guntan si se han terminado en el 
mundo las provisiones de rubor.
...que es evidentísimo que sólo 
la codicia mueve el trascendental 
paso de la Monarquía a la Re­
pública.
...que si para nadie han sido 
leales, cómo no han de ser para 
todos traidores.
se creía que los niños vienen 
de París, y como ya hemos di­
cho que. no le dejaban tocarse 
ra pilila, cuando quería orinar 
tenía que ■ desabrocharle los 
pantalones una monja contra­
tada al efecto.
La .fama de la santidad del 
niño se extendió pronto por Es­
paña y aun llegó a traspasar 
las fronteras. Un obispo que le 
vió dijo que era muy mono y 
que tenia una cara de mariqui­
ta tan grande que seguramente 
cuando fuera santo iba a tener 
las beatas por docenas para él 
sólo.
El representante general del 
cielo en España, señor Gil Ro­
bles, tenía prometido a la fa­
milia que tan pronto como la 
diñara el niño subiría al cielo 
a tocar el arpa a la diestra de 
Dios Padre y que ya tenían 
preparado allí arriba el instru­
mento. También aseguró Gil 
Robles que no sería un santo 
cualquiera, sino más bien un 
santo de cuota.
Recientemente el santito ha­
bía realizado su primer mila­
gro, que consistió en que a pe­
sar de tener las manos atadas 
a la espalda, dejó embarazada 
a la monja encargada de des­
abrocharle y que, según dicen, 
es una morena de una vez. Se 
cree que en el hecho debió in­
tervenir el Espíritu Santo.
Pero lo grande es qne ahora 
todo se ha venido al socio y el 
CT/Je ib* -pasa saa&^'jMs
E11 virtud de esta sentencia, el día 30 de Mayo de 1431, la 
heroína ü.incesa, «la doncella de Orleáns», fué QUEMADA 
VIVA cu . , ,liaza del Mercado Viejo de Ruán, como IMPIA, 
HERETICA, aORTILECA, sus cenizas arrojadas al Sena, y 
su alma condenada a las LLAMAS ETERNAS DEL INFIER­
NO por la Santa Iglesia, UNA, INDIVISIBLE, . CATOLICA, 
APOSTOLICA Y ROMANA.
Este juicio fué aprobado por la Universidad de París, por el 
COLEGIO DE CARDENALES y por SU SANTIDAD EL 
PAPA Eugenio IV, quien recompensó a Monseñor Caucbón 
u..i 1 diócesis de Lisieux.
c aatrocientos sesenta y tres años más tarde, Su Santidad 
c\ Papa TNF'ALIBLE León XIII firmaba el decreto (27 de Ene- 
1 ’ de 1894) elevando a Juana de Arco a la categoría de VENE­
RABLE; en 1909 fué beatificada, y finalmente se la canonizó 
en 1920.
La Iglesia Católica, pues, venera, festeja y hace holocausto 
en sus altares a la misma que condenó por HERETICA, IM­
PIA, RELAPSA, considerándola como un MIEMBRO PODRI­
DO DEL CUERPO MISTICO DE JESUCRISTO, por , lo cual 
fué QUEMADA VIVA, sus cenizas arrojadas al Sena y su alma 
condenada a las eternas llamas del infierno.
Todo para mayor gloria de Dios.
Y para que nosotros los ateos podamos demostrar con he­
chos incontrovertibles el espíritu criminal e hipócrita que ha 
presidido siempre todos los actos de la Iglesia Católica.
Iilllilllllllllllllllllil
INGENIOSIDADES FRAILESCAS
El Padre nuestro y el ive Haría
Parece ser que el inmortal autor de Los sueños y de las 
travesuras capigorronas del Buscón Don Pablos había trato 
con cierta bizarrísima pécora que, así como el insigne Que- 
vedo apartábase de ella, le hacía traición con un reveren­
dísimo fraile de la Merced.
Para dar tiempo al relevo, en sonando el toque del 
Angelus en la próxima iglesia, dábase maña la buena 
moza para que el gran don Francisco la dejase en paz 
hasta el día siguiente. Su merced, a tres veces que se re­
pitió el caso, olióle a cuerno y entró en sospecha. Púsose 
a la espía y no tardó mucho espacio en averiguar lo que 
había de cierto. A los pocos minutos de haber dejado Que- 
vedo la mansión de su coima, vió cómo el dicho frailazo lle­
gaba a sustituirle.
Apartóse ruó hiño el magnífico señor de la torre de Juan 
Abad, pero como la traidora moza era de la mejor carne de 
jalda que se despachaba en Madrid, no tuvo fuerza de 
voluntad para dejar de acudir en la tarde siguiente, como 
tenía por costumbre.
Porque le estaba bien a su negra honrilla no habló pa­
labra del descubrimiento que tan mal le estaba y tanto le 
escocía ; pero en cuanto sonó el toque de oraciones, la 
gentil coimilla se dió traza para despacharle.
■Cuando llegó al portal, su enojo no pudo por menos 
de hacerle escribir en la pared :
”Mal cuadra, señora mía, 
mal cuadra al recato vuestro 
cerrar al Ave María 
para abrir al padre nuestro.” •
Y fuese pensando en que acaso cuando lo leyera su rival 
se avergonzase y dejárale.
Pero cuando volvió al día siguiente hallóse con que la 
cuarteta había ascendido a quintilla, diciendo toda en­
tera :
”Mal cuadra, señora mía, 
mal cuadra al recato vuestro 
cerrar al Ave María 
para abrir al padre nuestro 
que da el pan de cada día...”
DIEGO SAN JOSE
—No lo comprendo ; tan deseada que 
soy y de este jardín me echan siem­
pre por indeseable.
ha rajao y no hay quien le 
obligue a seguir la carrera.
Se conoce que le ha tentado 
el diablo, porque ahora se pasa 
el día ' bebiendo aguardiente, 
jugando al mus y persiguiendo 
modistillas por esas calles de 
Goicoechea.
Su mamá, tratando de atraer­
le al buen camino, le ha dicho 
que no se acueste con gente 
desconocida, que así es como se 
cogen las purgaciones, cosa 
que ella sabe por experiencia ; 
pero el muchacho dice que le 
dejen en paz y que prefiere te­
ner venéreo a estar con las ma­
nos a la espalda, hecho un gi- 
lipuertas. Ahora quiere apren­
der a bailar la rumba.
En resumen, que el cielo se 
ha perdido un santo de los de 
postín.
El señor Gil Robles se mues­
tra inconsolable, porque ade­
más comprende que se va a ver 
negro para gobernar.




Los malditos efectos 
del alcohol
Advertencia preliminar : Es­
te cuento para niños está cen­
surado por las autoridades de 
la Iglesia Católica, las cuales 
lo han recomendado especial­
mente a las juventudes moder­
nas para que puedan aprove­
charse de su moraleja.
Empieza el cuento
Pues señor, este era un se­
ñorito muy cursi y con la ca­
bezota más vacía que una pla­
za de toros a las tres de la ma­
ñana.
El pobre señorito, desde su 
más tierna infancia, no valía 
ni para encender el fogón, que 
es uno de los menesteres más 
fáciles que se conocen. En su 
casa -estaban aburridísimos con 
él y no sabían a qué dedicarle, 
en vista de lo inútil que era.
Pero como la ocasión la pin­
tan calvo sotelo, he aquí que 
un mal día España cayó entre 
las espuelas de un generalote, 
erigido en dictador por manda­
to de un felón coronado y sin 
vergüenza.
El generalote necesitaba con­
tar con algunos cómplices para 
desarrollar su política, y natu­
ral mente los buscó entre los 
Jifiatas y los más inútiles
que había en España. Ni que 
decir" tiene que el señorito fué 
uno de los primeros en llegar 
a ministro.
Total, que España se quedó 
la pobre hasta sin camiseta y 
se hubiera quedado sin piel, a 
no haber venido la República,
—l'ero, muchacha, yo...
—Anda ; me pondré un terroncito de 
azúcar.
por la cual el señorito tuvo que 
emigrar con el rabo entre pier­
nas.
Pasó el tiempo y el señorito, 
desde su destierro, no hacía 
más que eructar terribles ame­
nazas para el día que volviera 
a España : se iba a comer cru­
dos a todos los republicanos.
Andando el tiempo, España, 
siempre generosa y magnáni­
ma, perdonó a sus expatriados 
permitiéndoles volver a su tie­
rra.
Nuestro señorito regresó tam­
bién ; pero el desgraciado era 
tan corto de alcances que en 
lugar de volver arrepentido y 
agradecer el favor que le ha­
cían, favor inmerecido, natu­
ralmente, aun tuvo frases de 
desprecio para el régimen que 
le había perdonado.
La gente, como al fin y al 
cabo sabía que se trataba de un 
retrasado mental, apenas si le 
hizo caso.
Pero Plegó un momento en 
que el señorito perdió la poca 
cabeza que le quedaba.
Fué una tarde que había es­
tado de banquete y había bebi­
do demasiado. El señorito, con 
un lindo clavel encarnado en la 
solapa, se dejó llevar de los va­
pores del alcohol, y al llegar al 
Congreso se permitió ensalzar 
su dictadura y además insultar 
a los hombres honrados que sa­
ben sacrificarse por la Patria y 
que tuvieron que pagar con es­
fuerzos enormes las deudas y 
las tonterías que hizo el seño­
rito durante su labor dictato­
rial.
Menos mal que el que obra 
mal encuentra su castigo. En 
el Congreso estaba aquella tar­
de un señor muy gordo,' todo lo 
gordo que se quiera, un señor 
que no sabe vestir tan elegante 
como el señorito de los clave­
les, pero que, amigo, se levan­
tó a hablar y dijo unas cosas 
tan estupendas y tan humanas 
y tan de verdad que le aplau­
dieron hasta sus mayores ene­
migos, los radicales.
El señorito tuvo que aga­
char las orejas y escapar den­
tro de un automóvil entre la 
rechifla general. Se rieron de 
él hasta los guardias de Segu­
ridad.
' Cuando se le haya despejado 
la cabeza habrá comprendido 
que el único recurso digno que 
le queda es meterse fraile.
Niños : no olvidéis esta mo­
raleja : Cuando se es tan memo 
como el Calvo del cuento no 
conviene abusar del vino en los 
banquetes
—Jío hay «jae temer por nuestros garbanzos, nuestros santos sarban- 
aos, per<l«e nuesims antecesores echaron tan bien las nadita tgfnt es «oro 
latoi» o/r» i®*i <s«m- «í séíx&ms los jBence&ese-
¡Cíelo santoí
—¿Qué es lo que celebran hoy sus paternidades?
—¿La pascua de qué...?
—La «pascua» que le ha hecho al pueblo español el 
papa Gilí con la conversión al republicanismo. ¡Ja, ja, ja!
¡ rías cordialidad, amigos 
socialistas!
Está visto que los españoles 
estamos destinados a vivir 
perpetuamente en régimen de­
rechista, con monarquía, con 
República o con fascismo.
Cuando no son pitos, son 
flautas ; cuando no los radi­
cales, los radicales socialistas 
o. los socialistas ; pero el caso 
es no ponernos jamás de acuer­
do y que mientras los jesuítas 
se pongan las botas y se lan­
cen alegremente a la conquista 
del Poder para convertir Espa­
ña en una especie de Austria, 
pero con más frailes. Y si se 
lo proponen restablecerán la 
Inquisición, porque no serán 
las izquierdas las que lo im­
pidan, y.a que necesitan su 
tiempo para pelearse unos con 
otros.
Ahora, o mejor dicho, desde 
hace algún tiempo, les toca a 
los socialistas. Esta importan­
te fuerza obrera que tan leal­
mente colaboró con los repu­
blicanos para obtener una 
Constitución con un contenido 
social bastante avanzado, no 
sabemos por qué causas se ha 
colocado en una actitud de la 
que el socialismo español va a 
ser el primer perjudicado y la 
República el segundo, y deci­
mos que la República el segun­
do porque por instinto de con­
servación las fuerzas republica­
nas de izquierda harán un su­
premo esfuerzo para salvarla, 
como lo demuestra el hecho de 
que olvidando diferencias, ma­
tices y puntos de vista, se ha­
yan unido con la única mira de 
reconquistar las posiciones per­
didas, precisamente por esos 
resquemores que los desunie­
ron.
Pero los socialistas no han 
sabido estar en la oposición y 
ahora han adoptado una acti­
tud incomprensible encerrán­
dose en sí mismos y envolvien­
do en un mismo anatema a de­
rechas, izquierdas, sindicalis­
tas y comunistas. Para ellos no 
hay más solución que la que 
todo el mundo se haga socia­
lista, piense como piense y 
sea lo que sea. Algo así es lo 
que se proponen los jesuítas : 
«El que no está conmigo, está 
contra mí.» Este es su lema y 
de ahí no los saca nadie.
El socialismo, especialmente 
por boca de su órgano en la 
Prensa «El Socialista», se de­
dica a ser el grave e infalible 
censor de todo bicho viviente. 
Un día se burla de los republi­
canos de izquierda, a los que 
tanto debe el socialismo ; otro 
se dedica a dar consejos a don 
Manuel Azaña, único al que 
generosamente perdona la vi­
da ; más tarde insulta a los po­
cos periódicos, a los tres o 
cuatro periódicos madrileños 
verdaderamente izquierdistas ; 
en otra ocasión piúe a los sin­
dicalistas que siguen a Pesta­
ña que ingresen en el socia­
lismo.
«El Socialista» no quiere 
comprender que en España hay 
27 millones de españoles y 
que hoy (mañana no sabemos 
lo que podrá- ocurrir) sólo un 
millón o dos o tres comulgan 
en las ideas socialistas ; pero 
que hay otros millones de ciu­
dadanos que teniendo con ellos 
muchos puntos de coinciden­
cia, o no llegan tan lejos como 
ellos o los sobrepasan y dis­
crepan en. táctica o en detalles. 
Como la obediencia jesuítica 
no se hizo para los demócratas 
y hombres de libre pensamien­
to, la única manera de conse­
guir algo es mediante la cor­
dialidad, la mutua compren­
sión, la tolerancia y la unión 
para conseguir juntos aquellos 
principios democráticos .que 
son comunes a todos, y lina 
Vez sentadas las bases de un 
Estado sin peligros fascistas, 
monárquicos ni clericales, lu­
char cada ur.o honradamente 
por conseguir el predominio de 
sus ideas.
«Quien bien te quiere, te 
hará llorar», dice un reirá” 
castellano. Los republicanos de- 
izquierda no cabe duda de que 
tenemos la mayor estimación 
para los socialistas, pero esto 
no quiere decir que admitamos 
que su órgano periodístico y
algunos de sus líderes se eri­
jan en árbitros de la situación 
y nos den lecciones, porque 
puestos en este trance, tam­
bién sabemos y podemos dar­
las nosotros.
¿ Qué méritos revoluciona­
rios han demostrado los socia- 
lis.as que no tengan los repu­
blicanos de izquierda?
Veamos :
Antes de advenir la Repú­
blica los socialistas habrán 
conspirado y trabajado todo lo 
que se quiera, pero no más que 
los republicanos de izquierda, 
que han sufrido más persecu­
ciones, destierros y encarcela­
mientos que ellos. Ahí está la 
vida.entera de Marcelino Do­
mingo para demostrarlo.
Al advenir la República, los 
socialistas sacaron más de un 
centenar de diputados, arras 
trados por los republicanos.
Demostración : que después 
de dos años de organización 
desde el Poder, a pesar de que 
gracias a la legislación social 
:-:e robusteció el socialismo, 
p r sus propios medios han sa 
cado la mitad de diputados. En 
Madrid, en las primeras elec­
ciones republicanas, los votos 
republicanos sumaron más del 
doble de los socialistas, y casi 
todos estos iban en los últimos 
puestos.
En las pasadas elecciones los 
socialistas rompieron el frente 
único izquierdista sin que hu­
biera fuerza humana de con­
vencerlos. Esta fué la causa de 
la gran derrota sufrida, que
— Si quieres ganar el cielo, debes ser obediente conmi­
go; hacer todo lo que te mande, respetarme...
— Bueno, s -ñor cura; pero respéteme usted también a 
mí, ¿eh? ¡Respéteme usted también!
sólo a ellos cabe achacar, y no 
crean que la fuerza de los re­
publicanos de izquierda es tan 
pequeña, porque tengan en 
cuenta que en Madrid sacaron, 
gracias a ellos, la candidatura 
íntegra. De habernos colocado 
los republicanos en la misma 
actitud intransigente hubieran 
triunfado las derechas. De ha­
ber ido Azaña incluido en la 
candidatura socialista hubiera 
salido triunfante a la cabeza, 
}-a que sólo de los que rompie­
ron la consigna de votar a los 
socialistas sacó 46.000 votos.
Acusan los socialistas a los 
republicanos de torpezas y apa­
tía en los dos años y medio de 
Gobierno Azaña. ¿Pero es que 
no había tres ministros socia­
listas ? ¿Es que estos tres mi­
nistros no tenían voz ni voto 
en los Consejos ? ¿ Por qué no 
se retiraron del Gobierno si no 
estaban contentos? ¿Es que 
en sus departamentos respec­
tivos obraron de manera distin­
ta a los republicanos ? ¡ Nada 
de eso! Los tres ministros so­
cialistas, como los demás, con­
servaron en sus puestos a los 
monárquicos, y Largo Caballé 
ro, que tanto habla, el primero, 
con la agravante de que éste 
no sólo los conservó, sino que 
los hizo de plantilla, mientras 
que desatendía legítimas recla­
maciones de correligionarios 
suyos.
Si se han comportado igual 
unos que otros, ¿en qué se fun­
da «El .Socialista» para echár­
selas ahora de árbitro y de cen­
sor ?
En que Largo Caballero ha 
pronunciado tres terroríficos 
discursos diciendo que va a ha­
cer tal y cual cosa. Hace un 
año que pronunció el primero. 
¿ Qué ha hecho el líder socia­
lista ? Nada. Ver cómo las de­
rechas se ríen de estas divisio­
nes izquierdistas para conse 
guir lo que quieren.
Ni siquiera en las huelgas de 
carácter económico aciertan. 
Ahí está la de Artes Gráficas 
y ahí la de metalúrgicos ma­
drileños, a quienes se abando­
na a su suerte y que desespera­
dos ni confían ya en el socia 
lismo ni en nadie.
¡ Menos postín, amigos socia­
listas, y más cordialidad ! To­
dos somos muy revolucionarios 
y nadie puede dar patente al 
prójimo de izquierdismo. Todos 
tenemos defectos, y sin cordia­
lidad no se va a ninguna parte.
Unidos todos como antes del 
14 de Abril podremos triunfar 
juntos, y si Largo Caballero es 
un vidente que se ha dado 
cuenta de los errores cometidos, 
Azaña no es ciego, ni los re­
publicanos somos mancos y 
también sabemos, como don 
Paco, que la próxima vez no 
vamos a perder el tiempo na­
dando en las tibias aguas de­
mocráticas, mientras Gil Ro­
bles se nos lleva la ropa.
Tontos, pero sólo una vez.
M.
LA ORACION A GILI
—Bendito sea el fruto de vuestra política... amén.
—¡Vade retro, Satanás!
—¡«Amos», roñoso! ¿Es por Satanás o por los cinco 
duros que te he pedido? ¿No valdré yo más que una misa?
DIGA USTED...
—¿Qué diferencia hay entre 
un académico de Lengua y un 
pedicuro ?
—En que uno es hablista y el 
otro es callista.
—¿Qué clase de españoles 
son casi analfabetos ?
—Los que sólo leen el A B C.
—¿ En epié se parece un buen 
mélico a la conciencia de un 
obispo ?
—En que os cura.
— ¿Cuál es el original del 
que se han sacado más copias ?
—El pecado original, porque 
hasta los curas lo copian.





—¿ Y un cardenal ?
—Arnica.
—Gil Robles es un buen chi­
co, ¿ verdad ?
— ¡Ya lo creo !
—¿ En qué se parece, pues, 
a uno que quiere ser fraile?
—En que no-viciado.
—¿ Qué debe hacer un orador 
en el Congreso cuando se que­
da cortado?
—Ponerse tafetán.
—¿ En qué se parecen los 
sentimientos de los cavernarios 
a las monedas de 20 reales ?
—En que son duros.
—¿ En qué se parecen los go­
biernos españoles a un sepul­
turero ?
—En que en-tierra a cada mo­
mento.
—¿Qué es lo que siempre 
vence a los diputados ?
—Los meses..., para cobrar 
sus dietas,
—¿Cuál es la monja que lu­
ce más?
—La sor... tija.
—¿Y la que oye menos?
—La sor... dera.
—¿ Cuántos dioses hay ?
—Siete : Padre, Hijo 3' Es­
píritu Santo, tres personas dis­
tintas y un sólo Dios verdade­
ro. Sumen, a ver...
—¿Qué instrumento toca con 
más gusto Calvo Sotelo ?
—El violón.
—¿Y cuál es el que toca con 
más asiduidad la prensa adicta 
al ex ministro de la Dictadura?
—El bombo.
—¿ Con qué instrumento con­
testó Indalecio Prieto a las so­
natas de violón de Calvo So­
telo ?
—Con el clarinete.
—Cuando Gil Robles piensa 
en la Constitución, ¿qué ins­
trumento toca ?
—La viola.
—¿Qué es lo que la nación 
está deseando que le toquen a 
la C. E. D. A. ?
—Una marcha fúnebre.
—¿ Qué copla popular le han 
tocado al doctor Albiñana ?
—El garrotín.
—¿ Qué instrumento suena 
más en un banquete político ?
—Los platillos.
—¿ Con qué instrumento ame­
niza sus actividades Gil Ro­
bles ?
—Con-trabajo.
—¿Qué instrumento músico 




Novelista ruso, uno de los mejores 
pintores de la vida popular de su 
país, nació en Orel el día g de No­
viembre de 1818, y murió el día 3 de 
Septiembre de 1883.
Hijo de familia noble y de desaho­
gada situación eco­
nómica, pasó su 
primera infancia en ■—*
una casita de cam- - /. . 1
po de los alrededo- ; 
res de Mtsensk, a 
la que se había re­
tirado su padre, 
que era militar, y 
en cuyo retiro na­
cieron sus primeras 
impresiones artísti­
cas.
A los nueve años 
hablaba varios idio- 
ías a la perfección, 
especialmente c 1 
francés y el ale­
mán.
En 1827 ingresó 
en un colegio par­
ticular de Moscú, a 
fin de prepararse 
para la carrera uni­
versitaria, que co­
menzó con gran 
provechamiento en 
aquella ciudad en 
el año 1833. En 
1838 se trasladó a 
Alemania para am­
pliar sus estudios, estableciéndose en 
Berlín, en donde permaneció hasta 
1841, aficionándose por la vida y cos­
tumbres alemanas, tan diferentes de 
las de su país natal.
Al volver a su patria renunció a la 
carrera docente y en 1842 obtuvo una 
plaza en la cancillería del Ministerio 
del Interior. De entonces datan sus 
primeros ensayos literarios, y con la 
publicación del poema Parascha (1843) 
se atrajo la amistad del célebre críti­
co Bielinski, que le dedicó un articu­
le encomiástico en un periódico.
En los años siguientes continuó vi­
viendo en San l’ctersburgo, dedicado 
casi exclusivamente a la literatura. 
Después de haber publicado algunos 
trabajos, como Imprevisión, Andrés 
Kolossow, el poema La entrevista, et­
cétera, en 1847 apareció la novela cor­
ta Khor y Kalinytch, firmada con las 
iniciales T. L., que produjo verdadera 
explosión de entusiasmo e hizo céle­
bre al autor, a pesar de que éste ha­
bía querido conservar el incógnito.
Poco después marchó nuevamente a 
Alemania, en donde envió a la re­
vista Sovreinmetiik muchas de las na­
rraciones aldeanas, coleccionadas más 
tarde con el título de Relatos de un 
cazador. El éxito de estos trabajos su­
peró al de los anteriores de TURGUE­
NEFF y puede decirse que marca una 
fecha considerable en la historia de la 
literatura rusa. En Relatos de un ca­
zador se revela como en ninguna otra 
producción anterior el alma de los 
siervos, sus sufrimientos y el despia­
dado régimen a que eran sometidos. 
Supo el novelista introducir tanta ver­
dad y tanta humanidad en su obra, 
que el público se 
levantó en un cla- 
•q mor de indigna­
ción. Y todo esto 
sin sensiblerías ni 
declamaciones, na­
rrado todo con una 
sencillez y natura­
lidad tan sorpren­
dentes que daban 
aun mayor vigor a 
los personajes y he­
chos que si hubie­
ra empleado el esti­
lo a que otro escri­
tor cualquiera se 
hubiera sentido 
arrastrado.
Relatos de un ca­
zador es, en suma, 
uno de los libros 
generosos y más 
grandes de la lite­
ratura rusa y, des­
de luego, una de 
las causas que in­
fluyeron más en la 
emancipación de los 
siervo».
Una necrología es­
crita por TUR- 
GUENEFF con motivo de la muerte 
de Gogol, y aunque carente de carác­
ter político alguno, sirvió de pretexto 
a! Gobierno para detenerle y deste­
rrarle a sus posesiones de Mtsensk, 
donde ix'rmaneció dos años.
Se enamoró de una cantante espa­
ñola, célebre en su tiempo, llamada 
Paulina - García de Viardot, pero no 
correspondido por ella se conformó 
con ser su amigo y consejero de la 
familia, con la que vivió casi siem­
pre, tan pronto en París como en 
Alemania. Durante todo este tiempo 
escribió varias novelas, que si bien no 
le dieron más fama tampoco le qui­
taron de la que ya había adquirido.
Al estallar la guerra francoprusiana 
7URGUENEKF fijó definitivamente su 
dcsidencia en París, pasando los vera­
nos en su quinta de Bougival, cerca 
de la que habitaban los Viardot.
I.a Universidad de Oxford le conce­
dió el grado de doctor lionoris causa.
Murió, como hemos dicho al prin­
cipio, en su quinta de Bougival, y fres 
meses después de su muerte, su ca­
dáver fué trasladado de París a la 
que fué capital de Rusia e inhumado 
en el cementerio de Wolkow, habien­
do tornado parte en la fúnebre cere­
monia todas las clases sociales y cor­
poraciones que admiraban en TUR­
GUENEFF el genio literario que ha­
bía encumbrado el nombre de Rusia.
—¿ En dónde está tu hermanito, Tra- 
gaestacas ?
—Calentándole la cola al hermano 
carpintero.
La honradez poií ica 
hay que demostrarla
Durante los veintiocko ven­
turosos meses del Gobjerno 
Azaña, los más tranquilos poi­
que ha pasado España desde 
hace muchos años, la grey fas- 
cistojde se pasaba la vida difa­
mando a los hombres que go­
bernaban, acusándolos en voz 
baja de hacer fabulosos nego­
cios, de comprar automóviles, 
de dar enchutes a amigos y pa­
rientes ; en fin,, de todas las la- 
eras y defectos que tenían los 
hombres de la fétida Monar­
quía.
Para demostrar k. veracidad 
de lo de los enchufes, ahí está 
la Ley' de 1 ncompatibilid’ades 
votada por los propios enchu­
fistas, que eran tan acaparado­
res de cargos retribuidos que 
ellos mismos decidieron hacer 
incompatible el de diputado, 
dotado con la modesta asigna- 
cjóh de i.ooo pesetas, si se tie­
ne en cuenta que la mayoría 
eran de provincias y tenían que 
hacer gastos extraordinarios al 
vivir en Madrid, con cualquier 
otro cargo. Al dictarse la Ley, 
el 95 por roo de los enchufados 
optó por seguir siendo diputa­
do con 1-.000 pesetas a ocupar 
otros cargos dotados con el do­
ble o el triple o mayor can­
tidad.
Lo de comprar automóviles 
ha quedado demostrado igual­
mente. ¡ Ni uno solo posee ni 
siquiera un cochecillo de mala 
muerte! Aunque, a decir ver­
dad, ta*mpóco hubiera tenido 
nada de particular que Azaña, 
por ejemplo, lo hubiese com­
prado, ya que el sueldo de pre­
sidente del Consejo daba para 
ello. ¡ A no ser que las dere­
chas quisieran que fuera presi­
dente sin sueldo!
Lo de los negocios fabulosos. 
Un escritorzuelo acusó a Mar­
celino Domingo de haberse en­
riquecido tanto que en su casa- 
palacio daba fiestas en las que 
servían sus criados con calzón
corto. Este periodista profesio­
nal del chantage y del sablazo, 
a quien todos conocemos de so­
bra, dijo eso en «A B C», pero 
al acudir al juicio de concilia­
ción por haber sido demandado 
por Marcelino Domingo, tuvo 
que rectificar y decir que él ja­
más había estado en casa de 
Marcelino Domingo y que se 
había inventado lo de las fies-
— ¡Caray, con el vinillo de la mar­
quesa ! Gracias que no pasa nadie, si 
no, me tomaban por un carpintero. 
¡Menudo es el tablón que me traigo!
tas y lo de los criados, cosa 
cierta porque Domingo sólo 
tiene una antigua criada en su 
modesto hogar, que sostiene 
con sus artículos periodísticos 
\ el sueldo de ex ministro.
¡ Da asco ver la desfachatez 
de estos calumniadores profe­
sionales !
Se acusó también a Marceb- 
no Domingo d,el negocio de la 
importación de trigos. ¿Prue­
bas? Ninguna. La gente de de­
rechas es así. Calumnia, que 
algo queda. Al ser requeridos 
por Marcelino Domingo nadie 
se atrevió a rechistar y hasta 
tuvieron que declarar que todo 
había sido una mala interpre­
tación.
Sin embargo ahora se levan­
ta en el Congreso un hombre 
de la izquierda : Indalecio Prie­
to, y denuncia el negocio del 
arroz y del maíz. Y denuncia 
como denuncian las personas 
decentes : con pruebas, DE­
MOSTRANDOLO hasta la sa­
ciedad y, sin embargo, sin en­
sañarse con nadie, sin señalar 
a nadie. Se limita a denunciar 
el hecho y que quien deba ha­
cerlo señale la culpabilidad 
para el autor o autores del es­
candaloso asunto. ¡ Y resulta 
que estos son claramente gente 
de las derechas ! Aun hay quien 
se extraña de que Azaña sien­
ta repugnancia por todo lo que 
ve a su alrededor. La siente 
Azaña y todo el que sea una 
persona decente.
Si este hecho se hubiera pro­
ducido durante los veintiocho 
meses primeros, hubieran com­
plicado al Gobierno entero y
—“El pueblo en masa despidió triunfalmente a nuestros oradores,.
(Do los periódicos de ellos)
—Le digo a usted, padre, que mi 
mujer me pone los pelos de punta.
—Sí, ya sé, ya, que es lo único que 
se te puede poner así.
hasta al primer republicano 
que existió en el globo terrá­
queo.
Y ya que hemos hablado de 
Azaña presentaremos un botón 
como muestra del carácter de 
este hombre íntegro y justicie­
ro que sólo tiene un precedente 
en Pi y Margall.
En el Ministerio de la Gue­
rra existían desde los tiempos 
monárquicos unas señoritas 
mecanógrafas que entraban sin 
oposición, sino por recomenda­
ción, y algunas, tan escasas de 
conocimientos, que ponen has­
ta faltas de ortografía.
Pues bien ; hace seis meses 
se han celebrado unas oposicio­
nes para ocupar plazas de és­
tas, convocadas por Azaña, que 
creyó más justo que se dieran 
a las que más conocimientos 
demostrasen ante un Tribunal 
en vez de regalarlas a la prima 
de P'ulano o a la hija de Men­
gano.
Lo extraordinario del caso es 
que a estas oposiciones ha con­
currido una sobrina de don Ma­
nuel Azaña, que ha realizado 
brillantes ejercicios y que con 
otras quince señoritas ha que­
dado aprobada sin plaza y sin 
la situación de expectación de 
destino, que no se le dará por 
ser sobrina de Azaña, aunque 
se perjudique a las demás apro­
badas, que, como es natural, 
correrán su misma suerte.
Y díganme ustedes : Hxis-
— ¡Haberes Iiabcmus í
— ¡Por eso gaudeawus I
CUENTO DE LA SEMANA
GRANDE Y PEQUEÑO
La beai.,. Susa, casada de poco, por 
consejo del confesor fué a pedir el 
divorcio. Ambos, 
ante el juez, éste 
preguntó :
—i En qué se 
funda para tal pe­
tición ?
—En que hace 
dos semanas que 
somos casados y... 
ni na ni na.
—i Qué ha de ale­
gar usted ante tal 
afirmación ? — pre­
guntó el juez al es­
poso.
-—Que yo he he­
cho lo que he po­
dido ; pero entre lo 
de mi mujer y lo 
mío no puede ha­
ber acuerdo de nin­
guna de las ma­
neras.
—i Por qué ? Expliqúese usted.
—Porque si ella lo tuviese así (se­
ñalando el ojal de su americana), o
así (señalando el ojo de la cerradura 
de la puerta), aún quizá que... ¡Pero 
es así! (Y señaló 
el sombrero.)
—¡Qué dice la 
señora a esto ?
—Pues que si lo 
tuviera asi (seña­
lando el barrote de 
una silla) o así (la 
bujía de encima 
de la mesa), habría 
disimulado. ¡Pero 
es así! (Y señaló el 
tuvo del gas, de 
un centímetro de 
diámetro.)
Fué otorgado el 
iivorcio con gran 
contentamiento de 
la beata, que pre­
fería lo delcura, 
que era así, como... 
como ustedes ya se 
pueden imaginar.
Al día siguiente de esta escena se 
la vió a la beata con tal cara de sa­
tisfacción que daba gozo tratarla.
tiendo numerosas mecanógra­
fas en el Ministerio desde tiem­
pos de la Monarquía, ¿qué tra­
bajo le hubiera costado a Aza­
ña en los dos años y medio que 
fué ministro de la Guerra, ex­
tender un nombramiento a fa­
vor de su sobrina? ¿Qué se lo 
impidió? ¡Su integridad polí­
tica 1 ¡ Su honradez! Esta hon­
radez de los primeros gober­
nantes de la República, que 
momentáneamente han sido 
vencidos por la envidia, la ca-
ALMONEDAS
Por liquidación forzosa se 
venden toda clase de objetos 
pertenecientes al partido radi­
cal histórico. Hay diputados 
carcas mu}'- a propósito para 
ser adquiridos a bajo precio 
por la C. E. D. A., otros de 
izquierda que se venden caros, 
otros que están pidiendo Gue­
rra (del Río) y, en fin, de to­
dos los colores y de todas las 
tendencias.
Dirigirse a D. Ale. Barrio 
de Martínez.
ALQUILERES
Alquilaría baratísima a mi­
noría parlamentaria que susti­
tuyera a la radical que se me 
ha estropeado con el uso. Im­
prescindible me sirva para dar 
ia. cara en las Cortes y para 
tirar las piedras y que yo pue­
da esconder la mano. Pagaré 
con indulgencias del cardenal 
Segura. Gil Robles. Calle del 
Amor de Dios, 250, 3.0 dere­
cha, letra Ceda.
ALMORRANAS
Las debe tener ya de estar 
Sentado tanto tiempo en el si­
llón de la Alcaldía madrileña 
el obeso 1). Pedro Rico, y ño 
se marcha^ ni en -broma.- ¡ Por 
amor a Madrid, don Pedro!
lumnia, el zancadilleo, el dine­
ro, la codicia y la hipocresía, 
pero que necesaria, irremedia­
blemente, volverán a gobernar, 
y entonces, siendo tan honra­
dos como antes, no se fiarán 
en la buena fe del prójimo y 
destruirán sin compasión a to­
da la horda de fariseos que tra­
tan de hacer de España una 
oficina para sus negocios par­
ticulares.
M.
¡ Márchese y somos capaces de 
levantarle una estatua, aun­
que gastemos en reproducir su 
efigie, nueve rail toneladas de 
granito!
COLOCACIONES
Cura cobrando otra vez 
de esta bendita República de 
trabajadores, necesita ama bien 
formada, metí dita en carnes, 
que sepa hacer bien natillas y 
preparar bien los huevos. Suel­
do : tres duros, mantenida y 
tres indulgencias diarias; ad­
vi rtiendo que en mi santa casa 
no se ayuna’ ni en viernes San­
to. Escribid : Padre Remola- 
chez, Villalcutanda de Abajo, 
mandando retrato de cuerpo en­
tero con poca ropa.
Converjo monjitas desea or­
ganista sepa tocar bien y con­
serve el órgano en buen esta­
do. Preferible sepa nocturnos 
y domine la «introducción en 
la» de Chipitchosky. Escriban 
con detalles a la superiora del 
convento de Nuestra Señora ele 
la Buena Leche, la cual pro­
bará a los solicitantes por 
turno.
Señoril a de las derechas se 
emplearía con señor solo y rico, 
como mecanógrafa, para todo. 
Pretensiones : -cincuenta duros 
al mes, mantenida y capia, aun-
—¿ Por qué te vuelves de espalda- r 
—A vosotros no hay quien os entien­
da ¿ Anoche no me lo pediste tú 
mismo ?
que sea en la misma del se­
ñor. Inútil si el señor no es 
católico y partidario de Gil 
Robles, porque con otro cual­
quiera sería pecado. Juanita 
Desvir Gada, Beatas, 93.
HIPOTECAS
Hipotecas la República como 
no te retires de la política, Ala- 
candru.
PERDIDAS
Extraviada República de tra­
bajadores, laica, hace más de 
un año. Se ruega al que la en­
cuentre la devuelva a don Ma­




cese para sacar niños de paseo, 
criar canarios o dar saltos mor­
tales, porque la huelga sigue y 
mi familia sigue también con 
un hambre que asusta. Eli Go­
bierno, mientras tanto, bueno, 
gracias. ¡ Viva la República de 
trabajadores! — Señor Juan, 
Paciencia, 24.
Fraile gordo, con buena mus­
culatura, desea protección de 
señor marqués o conde o algo 
así, que tenga la mujer guapa 
y él no pueda complacerla. 
Jornal diario de tres duros y 
dos pollos en cada comida, por­
que si me quedo débil no pue­
do cumplir con mi obligación. 
— Padre Baibero. Convento de 
San Juan con el Dedo Tieso.
— ¡Si supieras, hijita, las cosas que 
pienso..'. 1
— ¡Pues hágalas, padre; hágalas!








































Cada día más ensañada la 
campaña injusta contra la re­
publicanísima F. U. E., a car­
go de los confesionales.
Estos elementos la atacan 
infatigablemente, asaltan sus 
locales como perfectos bandidos 
y la F. U. E. se defiende. No 
provoca jamás. Y cuando tal 
hacen, se clausuran sus loca­
les.
No puede ser. Tiene razón el 
comentarista republicano. Es 
necesario agruparse alrededor 
de la F. U. E. para defender­
la. Y lo más trascendental :
«Cuide la República de la ju­
ventud escolar mejor que cui­
dó la Monarquía.
No se la amenace con otro 
San Daniel o Santa Isabel. No 
repita el sitio al hospital clí­
nico de San Carlos. Trátese 
como oficial a la F. U. E. ; que 
el hecho de ser «oficial^ quie­
re decir que merece amparo 
del Poder público, no que debe 
soportar la hostilidad implaca­
ble de sus enemigos, alentados 
por la impunidad y por la asis­
tencia de los tutores o protec­
tores de ese Poder.
T.a F. U. E. es el remedio 
específico contra la anarquía 
escolar. Hay intolerancia en el 
cuerpo escolar ; pero es nece­
sario vencerla, porque de otra 
suerte triunfará la anarquía 
confesional y el «alma mater» 
será un mito».
No hay drama ni tragedia 
sin su nota cómica.
Los autores cuidan muy bien 
de intercalar los «golpes» gra­
ciosos en la truculencia gene­
ral de la obra.
La conversión — [lagarto, 
lagarto! — de la Ceda es dra­
mática, desde luego. Pudiera 
ser incluso trágica.
i í’ara la República ? ¿ Para 
las tropas de Gil Robles?...
Poco vivirá el que no lo vea. 
Lo cierto es que surge lo có­
mico en la transformación del 
anagrama inicial.
Es ahora la C. E. D. A. 
«Confederación Española de 
Derechas Autónomas».
Al «meterse» a republicanos 
ha de intercalarse la letra R, 
su inicial; ¿ dónde ? Pues en­
tre la E y la D, para que sea 
Federación Española Republi­
cana de Derechas Autónomas.
El anagrama inicial queda 
así : C. E. R. D. A.
La «Cerda».
Más gráfico y apropiado...
Don Miguel Maura, traquero 
honorario ya, ha dejado oír su 
voz con motivo de los anun­
cios de una semana sensacio­
nal con motivo del salto y 
asalto de Gil Robles al Poder.
Don Miguclito ha dicho lo 
que debía, lo que está en el 
ánimo y én la intención repu­
blicanos :
«Claro es que una cosa és 
entrar en la República y otra 
muy distinta gobernar.
Es indudable que estas fuer­
zas de la Ceda, a mi entender, 
no pueden de ninguna manara 
aspirar a gobernar la Repúbli­
ca ni a participar en un Go­
bierno republicano mientras no 
pasen por el tamiz de unas 
nuevas elecciones. La cosa es 
bien clara. Estas fuerzas se 
han agrupado alrededor del se­
ñor Gil Robles al grito de 
«Abajo la Constitución repu­
blicana», y han ido a las elec­
ciones en unión estrechísima 
con las fuerzas monárquicas, 
tradicionalist.as, fascistas e in- 
tegristas, todas antirrepublica­
nas. Los dineros cuantiosos 
que han gastado en la lucha 
han sido recaudados en su ma­
yor parte de la autocracia mo­
nárquica. En estas condiciones 
por decoro de ellas mismas y
de la República, ni ellos pue­
den aspirar a gobernar en las 
actuales circunstancias, ni la 
República puede admitir que 
la gobiernen.»
Está clarísimo para todos... 
Para todos los que no sean 
•históricos».
Tampoco está obscuro lo di­
cho por un ex ministro repu­
blicano de los que no actua­
ron bajo el dictado de la Ceda.
Lo único cierto entre tantos 
augurios y pretendidas actitu­
des es que Gil Robles quiere 
apoderarse de la República co­
mo pueda.
Y somos muchos los republi­
canos que hemos de hacer todo 
lo posible para que la Repúbli­
ca sea dirigida e inspirada por 
nosotros, aunque tengamos que 
prescindir de un elemento tan 
valioso como el administrador 
parlamentario y político de la 
Compañía de Jesús.»
Eso se llama sacudir en la 
mismísima «espinilla».
A la República pueden llegar 
uantos quieran ampliar su 
ase. Pero con seriedad.
El discurso último del señor 
Cid fué abundante en teorías 
F reaccionarias, si bien recordó, 
de pronto, que es ministro de 
L la República.
«El partido agrario — al que 
pertenece — salvará a España 
v al régimen. Los agrarios de­
ben ser Poder.»
¿ Modo de inspirar fe a sus 
imigos ? Muy sencillo para el 
nievo Cid : arremeter contra 
os verdaderos republicanos.
Y aquí del comentarista. «La 
primera obligación de un repu­
blicano es respetar, aunque en 
sus procedimientos la comba­
ta, la política de los demás re­
publicanos. ,
One venga a la República to- 
úlló al amnistiado en plena
do el mondo, pero estimándola 
con sincera emoción.
Y no para calzarse un Minis­
terio o restablecer en el cam­
po el régimen feudal.»
Que no es lo mismo, claro.
"Lasciate ogui speranza.”
La terrible sentencia dan­
tesca la llevan escrita sobre 
la frente los conjurados con­
tra la República.
Después del incomparable e 
inolvidable discurso «republi­
cano» de Indalecio Prieto, han 
desaparecido hasta las más 
absurdas esperanzas de bor­
bónicos, donjuanistas, seguris- 
tas y lobos disfrazados con 
piel de oveja.
i Pobre Calvorota Sinpelo 1
Ni apoteosis, ni acierto, ni 
emoción : «ni mús ni...» ga­
llinas vírgenes.
Una virtud que jamás sa- 
biemos pagarle los adoradores 
del régimen tuvo el joven y 
ya infortunado ex ministro 
de la Dictadura : la de que 
se levantase «Don Inda», el 
de las grandes tardes, el de los 
días de gala, y le pegara un 
sobo del que no quedaron ni 
las migas del Calvo.
Se necesita ser todo lo bru­
to que es un monárquico para 
caer en el sarcasmo de cri­
ticar los honradísimos Presu­
puestos del Gobierno de con­
junción republicano - socialista.
1El funesto Calvo pidiendo 
austeridad y normas dictato­
riales para nivelar el presu­
puesto !
¡Será cínico!
Y se destapó Indalecio Prie­
to con un discurso que encen­
dió los entusiasmos dentro del 
salón, en los pasillos y des­
pués en la calle.
Martínez Barrio, Prieto, Aza- 
ña. | Arriba los corazones! 
¡Viva la República!
El caso es que el ciclón le
PETARDOS
digestión y ante el cortejo flo­
rido de los asistentes a su 
banquete. Para mayor apoteo­
sis del ridículo.
Todas las maniobras finan­
cieras de la Dictadura que 
arruinaron nuestra Hacienda, 
los cubileteos y martingalas de 
Calvo, la espantosa herencia 
de trampas que nos legó... y 
enfrente la inmaculada obra 
de aquel Gobierno de Azaña. 
Nada se le olvidó a don Inda, 
i Magnífico, soberbio I
El efecto producido se cali­
fica de grandioso.
A excepción, claro, de la 
Ceda y el grupito borbónico, 
toda la Cámara, en pie, acla­
maba a Prieto.
En las tribunas se desbordó 
el entusiasmo. Y en los pasi­
llos fué ya inenarrable. Mau­
ra y Martínez Barrio, abraza­
dos a Indalecio Prieto, enron­
quecían dando vivas a la Re­
pública y «a los hombres hon­
rados».
Radicales de Lerroux exte­
riorizaban su entusiasmo.
Y así, agrarios, regionalis- 
tas, todas las izquierdas.
La tarde más gloriosa para 
la República.
Y Calvo, i qué ? Pues al sa­
lir a la calle con su florido 
cortejo—claveles del banquete 
en el ojal—les acompañaron 
muchos diputados vitoreando a 
la República. Los ciudadanos 
que llenaban los alrededores 
coreaban los vivas y pronto se 
hizo general el grito de « ¡A 
París! ¡A París!»
Corridos como monas subie­
ron a los autos, y ruedas, ; pa­
ra qué os quiero ? No corrían : 
volaban.
En cambio el público seguía 
por la calle a Prieto gritando 
sus vivas al régimen y a los 
hombres honrados.
temores, ni presentir algo si­
niestro, ante un vil papelucho.
Un anónimo, además de tor­
pe elucubración morvosa, es 
prueba palpable de cobardía 
para quien lo redactó.
Un anónimo es una preten­
dida ofensa a mansalva, y las 
ofensas a mansalva son aulli­
dos impotentes de los falderos 
rabiosos que ladran agazapa­
dos en el más oculto rincón.
A mí los anónimos me pa­
recen ridículos y generalmen­
te me molestan, porque atro­
pellan a la gramática.
Los redactores de anónimos 
son imbéciles que hubieron 
pretensiones literarias y fra­
casaron sin llegar a luchar en 
liza alguna.
Son cornudos que ven teo­
rías de cuernos en toda cabeza 
por juzgarse semejantes a 
quienes, eomo nosotros, les 
miramos con la benevolencia
Mi candoroso amigo está in­
quieto, preocupado. Ha reci­
bido un anónimo amenazador 
y tiembla.
!Un anónimo! ¡Qué asco!
Pero qué pobre chico es mi 
candoroso amigo. Tiembla an­
te un anónimo, como una se­
ñorita histérica ante un mise­
rable ratoncillo.
No, querido amigo ; no hay 
por qué sentir esos femeninos
con que miramos a todo pobre 
bovino.
Son valientes sin valor, que 
se sienten jaquetones con la 
pluma, que no es para ser pul­
sada por sus temblones dedos.
Son envidiosos, ladrones de 
honra, hombres o mujeres con 
sangre envenenada y dignos 
siempre del más olímpico des­
precio.
Están tarados por la natu-
raleza y catalogados por neu­
rópatas.
Hoy 3ra no debe hacerse caso 
de los anónimos, porque estos 
tiempos son para dar la cara.
No, querido amigo ; no ha­
gas caso de anónimos. Haz de 
ellos el uso que merecen, y 
después tira de la cadenilla 
para que el agua purificadera 
les haga correr como asustados 
a través de la cañería.
Un anónimo es tal por no 
merecer autor o padre recono­
cido, como quien lo escribe.
No te preocupes, que los 
gozquezuelos que ladran aga­
zapados en la sombra no se 
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Para que nuestros lectores se 
den perfecta cuenta de la im­
portancia que tiene en el mun­
do la agricultura, y por lo mis­
mo lo muy necesarios que son 
a la sociedad los diputados 
agrarios, damos a continua­
ción un extracto de la confe­
rencia que en el Círculo Vi­
cioso de San Guillado ha dado 
el sabio afilador y diputado 
agrícola don Tolomeo y Tó-lo 
c...
En primer lugar dijo que el 
reino vegetal no hay que con­
fundirlo con el reino animal 
ni con el reino de los cielos, 
ni mucho menos con el reino- 
ceronte, pero los vegetales, pia­
ra que hagan gozo, necesitan 
del abono, ni más ni menos 
que un empresario de teatros, 
porque los abonos son buenos 
para las plantas... de los pisos 
bajos de los teatros.
Dividió las plantas en dos 
clases: plantas que sirven, 
como las de los pies, y plantas 
que maldita la falta que ha­
cen, como las de los malos 
toreros. Para el vegetal hace 
falta un campo, exactamente 
igual que para el fútbol. Lo 
del «campo de Agramante» no 
tiene nada que ver con esto, y 
mucho menos lo del campo 
del honor.
Dice que las frutas se divi­
den en buena fruta, en mala 
fruta y en, «ahora que eres jo­
ven, dis-fruta». Los árboles 
que regalan frutas se llaman 
fru-tales, pero nunca fru-cua- 
lcs.
Cada árbol da su fruto ; así 
que no hay que desear impo­
sibles, como aquello de pedir 
peras al olmo ni sentido co­
mún a los alcornoques caver­
narios ; en cambio se puede 
pedir te al-Pino cop la segu­
ridad de que le sirven a uno. 
Arboles hay que si les quitas 
el fruto quedan totalmente 
desconsolados, como el peral, 
que le quitas las peras y queda 
desesperado ; tampoco es con­
veniente quitarles las peras al 
seminarista, planta ésta de la 
familia del alcornoque. Hizo la 
observación de que el «sub­
marino Peral» no es ninguna 
planta agrícola.
La fruta más nutritiva es la 
pasa, sobre todo en Málaga, 
porque allí, con diez céntimos, 
Pasas. Un encanto. Ahora, que 
jugando no se deben comer, 
porque en ciertos juegos si 
Pasas, pagas.
Los higos ‘ los introdujeron
Nuestra querida (querida en 
el buen sentido de la palabra) 
amiga Remigia de Pechina 
Abierta, ha parido, con toda 
felicidad un robusto niño con 
sandalias de fraile franciscano 
i coronilla de padre rector.
Tanto la madre como el re­
cién nacido están como para 
tirarlos al río en día de abun­
dante riada.
Felicitamos al prior de los 
fi ancíscanos.
Mañana, a las doce, en la 
ermita que hay ep la carretera 
ele Toledo, se celebrará una 
misa de réquiem..., digo, no; 
una misa de arroz con pollo..., 
digo, tampoco; bueno, el caso 
es que se celebrará algo en su­
fragio del alma del que fué te­
naz jumera y borracho hono-
los igo-rrotes, y de ahí el nom­
bre que llevan. Los higos son 
muy buscados y apetecidos por 
ciertos pájaros sin alas, pero 
que sueltan picotazos que hin­
chan. Hay mujeres que con un 
solo higo se pasan la vida tan 
alegres y divertidas y con él 
se alimentan. En este aspecto 
dignas son de mención las 
manzanas, de tas que hay dis­
tintas clases, como la manza­
na de casas, la célebre manza­
na de Eva y la no menos cé­
lebre «manzana in corpore 
sano».
Hay una variedad de man­
zanas que cuando son peque­
ñas se bebenll la manzanilla.
La sandía no hay que con­
fundirla con la sandía; la pri­
mera es la fruta representativa 
de la cabeza de los diputados 
agrarios, y la segunda es la 
que inspira las palabras que 
los agrarios pronuncian.
Las nueces tienen una. con­
tra, y es que cuanto más va­
cías más ruido hacen, como los 
diputados de la C. E. D. A.
El plátano es la fruta prefe­
rida de las monjas, y hasta 
hay algunas tan ingenuas que 
se los comen. Esta fruta es el 
símbolo de la modestia, por­
que su nombre lo dice :
l’láta-no.
La castaña cría gusanos y es 
muy dañosa; ¡cualquiera su­
fre pacientemente que le suel­
ten una castaña!
En agricultura abundan mu­
cho los grillos, que no son pre­
cisamente esos bichitos de as­
pecto de corredera, sino unos 
tallos que arrojan las semillas 
cuando empiezan a brotar 
También hay grillos que son a 
modo de prisión, pero éstos no 
pertenecen a la agricultura, 
aunque los merezcan algunos 
agrarios.
La pifia se cría con la mul­
titud de gente, porque cuando 
se juntan muchos ya se sabe 
que se-a-piña
El coco no es conveniente 
nombrarlo delante de los mu­
chachos, porque se asustan. Se 
puede decir, i>í : « ¡Ahí viene
Calvo Sotelo!», que es como 
decir: «¡Ahí viene el coco!» 
Pero uno y otro son inofen­
sivos.
Este final fué clamorosamen­
te aplaudido, y el Círculo Vi­
cioso de San Guillado piensa 
pedir para el sabio circunferen- 
ciante la medalla de sufrimien­
tos por la Patria.
¡Ah! Y una albarda, que 
bien merecida la tiene.
rario de la Comisaría del dis­
trito quinto.
Quien quiera asistir, que se 
lleve la cuchara y un duro, por 
si hay que pagar el escote.
Con gran sentimiento por 
nuestra parte, por más que 
ahí nos las den todas, hemos 
de dar cuenta a nuestros lec­
tores de una desagradable no­
ticia : el ama de gobierno del 
cura de San Godofredo aun no 
ha tenido tiempo de vaciar la 
tripa, a pesar de haber pasado 
ya los nueve meses reglamen­
tarios.
¡Paciencia! ¡Ya le llegará el 
día !
Ha salido para distintos pun­
tos de la capital nuestra pas-
tranuda amiga la condesa del 
Apio, que va a ver si se gana 
un duro honradamente, con 
pulcritud, aseo y economía, ya 
que todo el caudal lo invirtió 
conspirando contra la Repúbli­
ca y se ha quedado más pobre 
que una rata.
Por lo que pueda ser, acon­
sejamos a nuestros amigos de 
los pueblos por donde ella pase, 
que, si piensan embarcarse, se 
provean de unos acorazados, 
muy útiles para el caso de que 
se trata.
No es por nada, sino que a 
lo mejor piensa uno meterse 





China, 6. — El ministro del 
interior Ham-I-Ke, ha publica­
do un decreto por el que se 
prohíbe a los chinos tirarse 
chinas para pasar el rato.
El elemento femenino piensa 
protestar contra esta disposi­
ción, que considera arbitraria. 
—Agencia Kamelo.
Filipinas,. 6. — Se ha prohi­
bido terminantemente el juego 
en todo el archipiélago, hasta 
aquellos de más puro entrete­
nimiento, porque se ha com­
probado que en todos ellos los 
puntos que jugaban eran fili­
pinos. — Agencia Kamelo.
Japón, 6. — Los nipones 
(aquí se podría hacer un chis­
te sobre eso de ni pones... ni 
quitas rey) está’- alarmados 
porque en todas las casas en 
donde se sirve té, los parro­
quianos les dicen a las cama­
reras :
—Echa té.
Y eso lo consideran inmoral
Parece que se piensa consul­
tar sobre ello a Gil Robles. — 
Agencia Kamelo.
India, 6. — Las mujeres in­
dias no quieren nada con los 
hombres, porque se han con­
vencido de que éstos las bus­
can tan sólo para hacer el in­
dio. — Agencia Kamelo.
Santa Guella del Parnaso.— 
Los jóvenes de este pueblo han 
organizado un orfeón de aque­
llos que cantan. Al ser proba­
das las voces de todos y cada 
uno de los componentes de ’a 
nueva agrupación, resulta que 
sólo a un seminarista le han 
dado por bajo. — Agencia Ka­
melo.
Ojeando la prensa
”Francés. Se enseña a la per­
fección en pocas lecciones, bue­
na profesora...'’
i Buena profesora ? ¡ Conven­
cidos, convencidos I
”Cedo dos habitaciones a dos 
amigos con armario de luna.”
i Cómo racay serán esos ami­
gos ?
"Kit y Nora, bailando, fue­
ron alejándose hasta llegar a 
un rincón de la galería. Kit es­
trechóla entre sus brazos y jun­
tos sentáronse en una mece­
dora..."
Total : que Nora había caído 
en el Kit, ¿ no ?
"Pero la primavera también 
puqde ser cantada en prosa..."
¿Sí? ¡ Caray ! ¡ Pues nos ha 
sacado de una dudal
Teatralerlas
En obsequio a los hermanos 
siameses don Cosme y don Da­
mián de la Gruta, aplaudidos 
autores de la comedia lírica 
que se titula «La desflorada en 
un túnel», se celebró hace va­
rias noches un «vinagre de 
honor» en los sótanos de la 
Casa de la Moneda.
El portero del palacio de 
San Telmo se puso negro de 
soplar a toda marcha y de 
dar coba a los malogrados ge­
nios sevillanos, y el mayor de 
los niños entonó un estriden­
te canto a Andalucía, que re­
sultó una soberbia piedra de 
afilar cuchillos.
El insigne González Camarín 
lució su arte y su línea en 
varias composiciones plañide­
ras, dedicadas a las ruinas de 
Itálica famosa, a los solares 
de las caballerizas borbónicas 
y a la estatua malagueña que 
antes fué de Larios y hoy lo 
es de «Simón el enterraor».
También fué muy aplaudida 
por los guardias de servicio 
una nodriza de 74 años, lla­
mada Pancracia Culantrillo, 
que recitó con gran emotivi­
dad varias fábulas de don To­
más de Iriarte y la desespera­
ción de Espronceda en un ata 
que de reumatismo articular.
La fiesta se prolongó hasta 
la llegada de los traperos de 
Tetuán, que se llevaron en un 
carro a varios concurrentes-ta­
blones en calidad de desper­
dicios.
Mucho celebramos este nue­
vo homenaje de coba y tal, y 
esperamos con verdadera an­
siedad un nuevo ágape de sin- 
cerísima admiración, dedicado 
al insigne Riego, el notabilí­
simo artista, por no tener en 
su casa un perro lobo y por 
cortarse los callos con una pa­
lanqueta. ¡Los méritos son 
así I
Servicio meteorológico
Desde la nave central del 
Matadero de vacas, de Madrid, 
nos facilitan por continental el 
siguiente parte meteorológico :
«Las presiones altas llegan 
hoy hasta el mar Mediterrá­
neo bastante retrasadas por ha 
ber venido por la carretera .de 
Arganda, y las presiones bajas 
bastante amortiguadas por la 
niebla meona ocupan casi 
todo el centro de Europa, las 
islas Azores y una buena par­
te del paseo de Recoletos, por 
donde los vientos soplan del 
sur de Moscú al Norte de Val­
depeñas, con escasas lluvias en 
el Puerto de Pajares y algún 
relampagueo que otro en Chi- 
clana.
Por España, en Cataluña 
amainó algo el temporal, pero 
por Zaragoza siguen estacio­
nados los nubarrones, precur­
sores de horribles turbonadas, 
que seguramente se correrán 
hacia el Valle de Loyola, si es 
que Neptuno y los guardias de 
Asalto no se ponen en medio...
Temperaturas máximas en 
Sevilla, doce grados bajo' cero 
al sol y ciento veinte en sol 
y sombra. En Madrid, Valen­
cia y Sueca una mínima de 
ochenta grados con tendencia 
al alza. Tiempo probable para 
el día de Nochebuena : galer­
nas y marejadas en las lagu­
nas de Kuidera y buen día de 
■sol, si no nieva, en los corra­
les de la plaza de Vista Ale­
gre.»
Información política
En la tarde de ayer se co­
mentó mucho por los diputa­
dos, en el Congreso y en el 
salón limpiabotas de la calle 
de la Encomienda, el acuerdo 
tomado por el Consejo de Mi- 
idstros de entablar recurso de 
competencia ante el Tribunal 
de Menores contra la ley de 
exportación de higos chumbos 
y calzoncillos de franela al 
Ecuador, promulgada el día 
de Viernes Santo por la Ge­
neralidad de Cataluña.
El Gobierno tuvo pronto co­
nocimiento del enorme dis­
gusto que su acuerdo había 
producido entre los botijeros 
de Ocaña, pero lo mantendrá 
a voz en cuello, aunque por tal 
causa guarden luto riguroso 
durante el verano próximo los 
descendientes de Poncio Pila- 
tos ; porque estima que esa 
ley no perjudica en nada a 
los cobradores del tranvía de 
Carabanchel Alto, y es muy 
lógico que se vuelvan a gastar 
los sombreros de paja de maíz 
en Cuaresma, para bien de los 
horchateros santanderinos y en 
provecho de la industria side­
rúrgica nacional.
El proyecto lo presentará 
esta madrugada, seguramente, 
al Tribunal el jardinero ma­
yor del Municipio madrileño, 
don Cecilio Rodríguez, o el no­
vio de la hermanastra de su 
criada, que es de Valdemoro y 
no le sudan apenas los ovarios, 
a pesar de dedicarse a la cría' 
de’ gusano de seda con bello­
tas extremeñas y aguardiente 
seco de Cazalla.
Tan enérgica determinación 
producirá sin duda alguna 
gran alarma en el Gobierno de 
la Generalidad; y el caso no 
es para menos...
De otro asunto no menos 
importante que el anterior ha­
blaron también ayer a última 
hora los diputados entusiastas 
de la ópera flamenca. Se dijo 
con gran sigilo que entre los 
miembros más destacados y 
fornidos de Acción Popular ha­
bía muchas garrapatas y un 
hondo ma1 estar por el hecho 
de que el Gobierno está en­
viando constantemente picado­
res de toros a los conventos de 
carmelitas descalzas, y ante la 
sorpresa de unas órdenes mi­
nisteriales prohibiendo que se 
ordeñen con martillo las vacas 
holandesas junto a las puertas 
de las tahonas, sin permiso de 
las autoridades eclesiásticas.
De seguir este procedimiento 
tan irreverente sobrevendría fa­
talmente una baja peligrosa en 
las acciones de la Tabacalera, 
y hasta es muy posible que 
Julián Ortega se negase a to­
mar parte en las corridas de 
feria de Marmolejo si no les 
cortan el pelo al rape a los 
guardaagujas de la estación de 
Panticosa.
Sobre tan sensacional asunto 
debió de hablar anoche con 
don Santiago Alba, en un ca­
fetín de la calle de Cabestre­
ros, el diputado de Acción se­
ñor Villalonga, porque había 
mucha gente en los balcones 
y azoteas, y no circulaban los 
carros de mano ni las carretas 
de cuatro bueyes.
De todo cuanto suceda, pro­
curaremos tener al corriente a 
nuestros queridos lectores y 
testamentarios.
’ BLASiKITO '
Noticias de la buena sociedad
SEMBLANZAS
Antonio
Este ex joven, ex raaurista, 
escalador arribista 
y ex ministro de Alfonsete 
se ha creído hombre con vista 
y ha de verse en' más de un 
[brete;.
La cosa se pone fea 
para Antonio Goicoedhea, 
porque es fijb que a estas fe- 
[ehas
no hay quien con agrado vea 
a la gente de derechas.
Pu*s plahtean la cuestión 
los de la Renovación 
con toda su cara dura : 
amo <íe España, el Borbón 
y sobre todos, el cura.
Acabará el pobre mal, 
porque aquí ese carcamal
- TRAQUERAS
Goicoechea
resto de indigno pasado 
de esquilador nacional 
pasará a ser trasquilado.
En próximas elecciones, 
cuando te ofrezcan colchones, 
no dejes tomarte el pelo 
y decir debes que nones, 
aunque duermas en el suelo.
Que el pueblo se equivocó 
cuando hace poco votó ; 
mas ya vió la consecuencia 
y del todo se agotó 
su soberana paciencia.
Y en día no muy lejano 
digo que el republicano 
al fascista Goicoechea 
veremos mandarlo al guano,
¡ y yo, lector, que lo vea!
M.
¡OLÉ!... Cantar popu’ar ñor el Niño del Barril,,,
[Bomba...
I.a semana anterior no lla­
gamos a tiempo para invitar 
a ustedes a la compra de »ifn 
Ha».
No un lio así, de cualquier 
manera, sino tamaño, como 
esos lotes que subastan en 
©1 atonte de Piedad.
El lío contenía esto : la mi­
noría radical iba a dividirse, 
«4*or gala», en tres grupos «o 
así» : el de los incondicionales 
dpi señot; Lerroux, el de los 
que seguirían a Martínez Ba­
rrio y los adoradoras de Gil 
Robles.
Escisiones en la Ceda. «Canr- 
panit-as de San Juap : unas 
vienen y otras van.»
Al declararse republicano 4
¡republicano soy yo!...
...va!
«D. Gili» se horrorizarían mu­
chos, y a desplazarse hacia 
Renovación. Y don José Ma­
ría, que si no es tcmpranillo 
si es madrugador, se encara­
maría en el Poder antes de 
la escisión lcrrouxista. Porque 
si los cuarenta o cincuenta 
amigos de Martínez Barrio en­
traban a engrosar la Izquier­
da Republicana..., Gil Robles 
emulaba a la lechera de la 
fábula.
Y para lío de sábado, no di­
réis que era pequeño.
Y visto el resultado quedáis 
en libertad de opinar.
Gustos al alcance de todas 





Los proyectos del Ministro de !a Gobernación Por Mend*
En vista que hay gran cantidad de 
parados...
...que tienen continuos choques con 
la fuerza pública...
...al gran Oliveira Salazar Alonso se 
le ocurre una idea genial...
...consistente en convertir en guar­
dias a todos los parados.
(De El Liberal.)
El republicano. — ¡Eh, amiguito ; menos hu­
mos y tenga presente que hoy vive usted aquí 
de prestado I
(De La Voz.)
NO HAY NADA COMO LA RAPIDEZ, 
por Bagaría
(A los setenta y cuatro días de la huel­
ga de metalúrgicos el Gobierno piensa 
intervenir.)
—Siempre he dicho que este Gobierno se pre­
cipita demasiado para resolver los problemas.
(De Luz.)
OFRENDA, por Bagaría
Salomé Salazar ofrece a Heredes Gil las cabe­
zas de alcaldes y Ayuntamientos xepabücaaaB y
LAS GRANDES CATASTROFES, por Sawa 
Lastimoso estado en que quedó el tren de Pa­
rís después del choque que tuvo con aquel tío 
gordo de la boina.
LA NUEVA HORNADA, por Bluff
—Me parece que esto se ha caldeado mucho s 
no está el horno para masas azucaradas.
(De La Libertad.)
En una alforja al hombro llevo los vicios; 
los ajenos, delante ; detrás, los míos... 
(Igual son todos :
Así ven los ajenos y no los propios.)
(De La Libertad.)
SEMANA DE SAN ISIDRO, por Bluff
Aventaras de na paleto qae ae fas» perdido en 
te JfcepSfeíton.
J3íe TLx jUtadsft¿
— ¡Vaya, muchos recnerdos a Casares... y has 
ta la vista I...
(De A B C.)
Radical primero. — ¿Así es que pedía para 
nosotros plenos poderes para resolver la cuestión 
económica ?
Radical segundo. — Sí, ya sé ; pero yo aplaudí 
a Prieto porque no los necesitamos. Nos sobran 
recursos.
(De La Nación.)
MARTINEZ, §E VA 
XmwnL — iV Ante «ne rae aunaba I
(Xte ■&*. Vlrm'i■pse Zac3
ALELUYAS DE LA SEMANA Por Tüenda
<V ‘i |
Do n Diego se quita un peso, 
núentras dice : «Ahí queda eso»
¡Caballeros, hay que ver 
lo que quiere hacer Samper 1
Pretende Calvo Sotelo 
tomar a todos el pelo.
Mas duró poco su gozo.
¡La verdad, salió del pozo!
(De El Liberal.)
EL HOMBRE DEL LAUD...O, por Bluff 
— ¡Vaya! Ahora que creía que iba afinando 
me dice Samper que no le gusta.
(De La Libertad.)
LAS DERECHAS PIDEN EL PODER, por Bluff
—i Se puede saber con qué régimen me deja­
rán mandar?
(De La Libertad.)
COSAS QUE NO PUEDEN SER
—Entonces, D. Diego, ¿ no ha habido acuerdo ? 
— ¡ Cómo vo yyo a ponerme de acuerdo con Gil 
Robles I
(De El Liberal.)
APURANDO LA COLILLA 
•—Voy a tener qce tirarla, jsorqne rae estoy
flfeanrodo íes Utbiu*.
JES ZatonB.)
ERENTE AL ESPEJO, por K-Hito
«En lo que me entretengo 
cuando estoy solo : 
dejo a un lado la blusa, 
me pongo el gorro.»
(De El Debate.)
,'Pero es más espantosa todavía la soledad de 
d *n compañía I
(De La Voz.)
EL TRIUNFO DE DON ALE ESTADISTA, 
por "Arrirubi"
—He aquí, señor Lerroux, las fuerzas que trai­
go a la República.
(De El Socialista.)
DON ALE, ESTADISTA, por "Arrirubi‘
.— Ia ver 1 ¿ Hay por aquí algún partido repu­
blicano ? ¡ ¡ ¡Que lo hago cisco! ! I
(De El Socialista.)
EL JOSUE MODERNO
¡En estos tiempos ya no hay quien haga mi­
lagros !
(De El Liberal.)
VIEJO TANGO, por Sana 
— |Adiós, muchachos,
«anpaOeras de ñas vidas £.„ 
iJSte ÍSirsUta «fe
MÍ









Apoteosis final, con música cele.siial
r*7|=fjJ5
41É1ÍP¿ájf kí§m]Lff§H¡
El Angel exterminador, y su coro «¿te angelitos,
